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ISAIAS 8, 23b - 9, 3

        En otro tiempo el Señor humilló el país de Zabulón y el país de Neftalí; ahora ensalzará el camino del mar, al otro lado del Jordán, la Galilea de los gentiles. El pueblo que caminaba en tinieblas vio una luz grande; habitaban tierra de sombras, y una luz les brilló. Acreciste la alegría, aumentaste el gozo; se gozan en tu presencia, como gozan al segar, como se alegran al repartirse el botín. Porque la vara del opresor, el yugo de su carga, el bastón de su hombro, los quebrantaste como el día de Madián.

SALMO RESPONSORIAL 

El Señor es mi luz y mi salvación.

I CORINTIOS 1, 10‑13.17

Os ruego, hermanos, en nombre de nuestro Señor Jesucristo: poneos de acuerdo y no andéis divididos. Estad bien unidos con un mismo pensar y sentir. Hermanos, me he enterado por los de Cloe que hay discordias entre vosotros. Y por eso os hablo así, porque andáis divididos, diciendo: «Yo soy de Pablo, yo soy de Apolo, yo soy de Pedro, yo soy de Cristo». ¿Está dividido Cristo? ¿Ha muerto Pedro en la cruz por vosotros? ¿Habéis sido bautizados en nombre de Pablo? Porque no me envió Cristo a bautizar, sino a anunciar el Evangelio, y no con sabiduría de palabras, para no hacer ineficaz la cruz de Cristo.

MATEO 4, 12‑23

     Al enterarse Jesús que habían arrestado a Juan, se retiró a Galilea. Dejando Nazaret, se estableció en Cafarnaún, junto al lago, en el territorio de Zabulón y Neftalí. Así se cumplió lo que había dicho el profeta Isaías: «País de Zabulón y país de Neftalí, camino del mar, al otro lado del Jordán, Galilea de los gentiles. El pueblo que habitaba en tinieblas vio una luz grande; a los que habitaban en tierra y sombras de muerte, una luz les brilló». Entonces comenzó Jesús a predicar, diciendo: «Convertíos, porque está cerca el reino de los cielos». Pasando junto al lago de Galilea, vio a dos hermanos, a Simón, al que llaman Pedro, y a Andrés, su hermano, que estaban echando el copo en el lago, pues eran pescadores. Les dijo: «Venid y seguidme, y os haré pescadores de hombres». Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. Y, pasando adelante, vio a otros dos hermanos, a Santiago, hijo de Zebedeo, y a Juan, que estaban en la barca repasando las redes con Zebedeo, su padre. Jesús los llamó también. Inmediatamente dejaron la barca y a su padre y lo siguieron. Recorría toda Galilea, enseñando en las sinagogas y proclamando el Evangelio del reino, curando las enfermedades y dolencias del pueblo.
«DEJANDO LA BARCA Y A SU PADRE, 

LE SIGUIERON»

(Mt 4, 22)

De las cartas de san Agustín (Carta 185, 6, 22-23)

«¿Quién podrá amarnos más que Cristo, que dio su vida por sus ovejas? Pues bien, llamó a Pedro y a los otros apóstoles tan sólo de palabra [cf. Mt 4, 22]; en cambio, a Pablo, antes Saulo, que había de ser un gran edificador de su Iglesia, pero que era un terrible devastador de ella, no sólo le detuvo con su voz, sino que le postró con su poder y le castigó con la ceguera corporal, para que, mientras estaba furioso en la tiniebla de la infidelidad, se viese obligado a apetecer la luz del corazón […] Causa maravilla que quien entró en el Evangelio forzado por el castigo corporal, trabajase en el Evangelio más que todos aquellos que sólo fueron llamados de palabra. Un mayor temor le llevó a la caridad, y luego su perfecta caridad lanzó afuera el temor [1 Jn 4, 18]. ¿Por qué razón no iba la Iglesia a obligar a volver a sus hijos perdidos, cuando los hijos perdidos obligan a otros a perecer?».

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL

	Lunes, 24

San Francisco de Sales
	Hb 9,15.24-28

Salmo: 97

Mc 3,22-30
	“Cantad al Señor un cántico nuevo porque ha hecho maravillas”

	Martes, 25

 
	Hb 22,3-16

Salmo: 116

Mc 16,15-18
	“Id al mundo entero y proclamad el Evangelio”

	Miércoles, 26
San Timoteo y San Tito
	Tm 1,1-8

Salmo: 95

Mc 4,1-20
	“Contad las maravillas del Señor a todas las naciones”

	Jueves, 27


	Hb 10,19-25

Salmo: 23
Mc 4,21-25
	“Éste es el grupo que viene a tu presencia, Señor”

	Viernes, 28
Santo Tomás de Aquino
	Hb 10,32-39

Salmo: 36

Mc 4,26-34
	“El Señor es quien salva a los justos”

	Sábado, 29

	Hb 11,1-2.8-19

Salmo: Lc 1,69-75

Mc 4,35-41


	“Bendito sea el Señor, Dios de Israel, porque ha visitado a su pueblo”


LITURGIA DE LA PALABRA














REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN














